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  Mi primeros estudios

La Escuela Primaria la realicé en 
el Colegio Marista de la ciudad de 
La Plata, siguiendo la tradición de 
mi padre y mis tíos que habían sido 
alumnos en el mismo Colegio. Los 
Hermanos Maristas eran en su ma-
yoría españoles, ellos eran quienes 
impartían la enseñanza y sólo dos 
laicos, el Profesor de Música y el de 
Ejercicios Físicos, eran argentinos. 
Una característica de destacar era 
que el Colegio becaba a los alumnos 
de menores recursos, resultando de 
este modo un clima de camaradería 
entre los alumnos que no distinguía 
orígenes sociales o económicos. En 
el Colegio, había un fuerte desarro-
llo deportivo y musical, que siempre 
se coronaba en noviembre con un 
Acto de fin de Curso, en el Teatro 
Coliseo Podestá. Allí, la zarzuela, 
los ejercicios gimnásticos y el coro, 
hacían la complacencia de nuestras 
familias, que tronaban en aplausos 
con nuestras primeras actuaciones 
en público.

Debido a mi condición de as-
mático crónico y a que la limitada 
terapia existente en esos tiempos, 
no arrojaba siempre resultados po-
sitivos, mis Padres decidieron ir en 
busca de un microclima oxigenador 
y pasar parte del invierno, en una 
Hostería en Traslasierras, al pié del 
Cerro Champaquí, en la Provincia 
de Córdoba, bordeando el límite 
con la Provincia de San Luis (más 
adelante volveré a este sitio cordo-
bés-puntano). Allí, junto a mi madre 
y hermano, llegué a pasar meses del 
invierno y concurrir todas las tardes 
en burro, a las clases particulares 
que me impartía el Maestro Hernán-
dez. Un compañero de grado, quién 
también padecía el mismo proble-
ma de salud y luego resulto ser co-
lega en la profesión médica, fue mi 
compañero en esas clases.

Transcurrido el tiempo y obser-
vando mi mejoría, mis padres cons-
truyeron una casa de campo que 
denominaron “Doña Carmen”, en 
homenaje a mi abuela Carmen Ca-

landra, piedra angular de la familia 
paterna. La abuela era una mujer 
fuerte de carácter y espíritu que se 
había sobrepuesto a las muchas di-
ficultades que la vida le había sig-
nado como una viudez prematura, 
con ocho hijos, la mayoría casi ado-
lescentes. Su estirpe criolla por su 
descendencia de Facundo Quiroga, 
la caracterizaban “muy especial” a 
los ojos de sus nietos por su temple, 
picardía y fortaleza.

En esas circunstancias, los Her-
manos Maristas permitían dichas 
“escapadas” a la montaña y sugi-
rieron a mis Padres que rindiera un 
grado libre. Así fue, como al llegar 
al sexto y último grado era el menor 
del curso. Gran pena resultó para to-
dos los alumnos no poder continuar 
el secundario en el mismo Colegio, 
debido a que la Congregación en 
aquellos tiempos solo impartía la 
enseñanza primaria. No obstante las 
amistades forjadas en el Colegio han 
sido intensas, al punto que periódi-
camente nos reunimos y disfrutamos 
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al recordar aquellos tiempos.

Un cambio importante en mi 
vida, se produjo cuando mis Padres 
decidieron que el nivel Secundario, 
lo realizara en un Colegio Normal 
Nacional, al contrario de la mayo-
ría de mis compañeros cuyos Padres 
optaron por el Colegio Nacional 
de la UNLP. Los cinco años del Se-
cundario, resultaron muy particu-
lares en todo sentido. Por un lado, 
el Colegio era mixto, con un ciclo 
básico de tres años y en los últimos 
dos años, se podía optar entre el Ma-
gisterio ó Bachillerato. Los alumnos 
eran de muy diverso origen, al pun-
to que tenía compañeros que prove-
nían de un Instituto de Menores de 
la Provincia, otros eran ex Cadetes 
del Liceo Militar o Escuela Naval y 
otros tantos como yo, veníamos de 
diferentes escuelas y ambientes edu-
cativos. Todo ello implicaba el des-
pertar a una sociedad que ya mos-
traba grandes diferencias y a la que 
asomaba en mi adolescencia con 
total ingenuidad.

En aquellos años, el país transita-
ba por momentos de crisis política, 
al punto que cursando el 5to Año 
(1955), se produjo la caída del Go-
bierno Constitucional del General 
Juan D. Perón. Por ese entonces, en 
las Escuelas Secundarias, la ingeren-
cia política era manifiesta, con gran 
influencia por parte del Partido de 
Gobierno, al extremo que luego del 
deceso de Eva Perón, se introdujo 
como materia obligatoria la asigna-
tura “Cultura Ciudadana”, cuyo tex-
to de estudio era el libro “La Razón 
de mi vida”, escrito por la esposa del 
Presidente de la República. Otra de 
las políticas activas que se habían 
introducido en la educación secun-
daria, fue la creación la Unión de 
Estudiantes Secundarios (UES), con 
representantes en cada división de 
los Colegios públicos. Estas agru-
paciones eran dirigidas por jóvenes 
líderes partidarios que fueron bene-

ficiados con las preciadas motonetas 
Siambretta. Desde luego, estas ma-
nifestaciones políticas, incentivaron 
en los Colegios Secundarios, divisio-
nes entre los alumnos que al produ-
cirse el derrocamiento del gobierno, 
florecieron con ímpetu.

Nuestro Colegio no fue la excep-
ción y como en tantos otros, se pro-
dujeron cambios sustanciales en el 
currículo estudiantil y se benefició 
a los Profesores que habían sido ce-
santeados por no pertenecer al Ofi-
cialismo derrocado. 

  Estudiante de la Facultad 
de Medicina, UNLP, 1956-1961   

El paso siguiente, y con diez y 
seis años ingresé en la Universidad. 
Esta etapa implicaba algo muy es-
pecial y largamente anhelado en mi 
vida, debido a que desde el ingreso 
al secundario, había tomado la deci-
sión de ser Médico. Quizás, en bue-
na parte, tan temprana vocación, fue 
estimulada por la profesión de Mé-
dico de mi padre y también de mi 
tío Jorge Calandra (Médico Pediatra, 
Docente Universitario, hábil wing 
izquierdo internacional de Estudian-
tes de La Plata, que fuera además el 
autor del Himno de nuestro Club, 
que interpretaba magistralmente 
Jorge Sobral). Estas últimas connota-
ciones, dieron de lleno en mis ambi-
ciones juveniles, porque, tanto Jorge 
como mi Padre, me marcaron fuerte 
en aspectos deportivos, como en la 
vocación médica con el sentido hu-
manístico con que mi padre ejerció 
su profesión. 

El ingreso a la Facultad de Medi-
cina, de la Universidad Nacional de 
La Plata, ocurrió en marzo de 1956, 
luego de casi 10 años de gobierno 
peronista y en medio de reivindica-
ciones político-partidarias, Asam-
bleas estudiantiles, enjuiciamiento a 
Profesores, e intento de inicio de un 
proceso democrático, que se con-

cretaría en 1957 con la elección del 
Dr. Arturo Frondizi a la presidencia 
de la Nación. 

La etapa universitaria fue plena, 
ya que intentaba estudiar las mate-
rias previamente a cada cursada y 
así progresivamente transcurrían de 
manera regular las distintas asigna-
turas. Llegó el momento en que me 
aprestaba a iniciar el Segundo año 
con tres materias pilares de la ca-
rrera como Fisiología, Bioquímica y 
Biofísica.

En la Facultad de Medicina, de 
la UNLP, el cursar estas asignatu-
ras del Segundo año, constituía en 
esos momentos, algo trascendente, 
debido a que recién había iniciado 
su actividad una nueva concepción 
en el dictado de dichas materias. 
En efecto, esto se debía a que por 
asesoramiento del Premio Nóbel de 
Medicina, Profesor Dr. Bernardo H. 
Houssay, se había dado el paso ini-
cial con la creación en la Facultad 
del Instituto de Fisiología, y al mis-
mo tiempo se incorporaban docen-
tes-investigadores como los Dres. 
Ricardo Rodríguez, Rodolfo Bren-
ner, Antonio Frumento, Julio Martin, 
Antonio Bottino, etc., con una dedi-
cación laboral a tiempo pleno. 

Al promediar la cursada de Fi-
siología, fue invitado a dar una cla-
se especial el Prof. Houssay y con 
el Aula Magna a pleno, el impacto 
resultó grande. Como consecuencia 
de ello, un grupo de alumnos deci-
dimos invitar al Prof. Houssay a que 
volviera a la ciudad y en un local 
cedido por el abuelo de uno de los 
integrantes del grupo, logramos casi 
lo imposible, es decir, que Houssay 
aceptara la invitación y disponer del 
salón sin costo de alquiler. Esto sig-
nificó que durante toda una jorna-
da, alguno de los autores del libro 
de Fisiología Humana de Houssay, 
disertaran en sus temas respectivos. 
Así fue como nos deleitamos en es-
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cuchar a los Profesores Enrique Del 
Castillo, Enrique Braun Menéndez, 
Federico Leloir y al propio Dr. Hous-
say.

Al finalizar la cursada y aprobar 
los finales de las tres materias, los 
Profesores a cargo del Instituto de Fi-
siología, invitaron a diez alumnos a 
integrarse como Auxiliares Docentes 
Alumnos a alguna de las tres asigna-
turas. En mi caso, elegí Bioquímica 
con el Dr. Brenner y todo el tiem-
po que permanecí en el Instituto fui 
auxiliar docente en la Cátedra de 
Bioquímica. Más allá de cursar las 
asignaturas, el Director del Instituto 
(Rodríguez), iba motivando a algu-
nos de los alumnos de aquel grupo 
a contemplar la posibilidad en ir de-
sarrollando algún tema de investiga-
ción básica para plasmarlo más tarde 
en una posible Tesis. Es conveniente 
explicar, que en esos momentos, se 
egresaba de la Facultad con el título 
de Doctor en Medicina, para lo cual 
se debía cumplimentar un trabajo 
de Tesis. En la mayoría de los casos, 
los recién Graduados solicitaban en 
general, a algún Profesor de las ma-
terias Clínicas, un tema relacionado 
a la Clínica y con la bibliografía ac-
tualizada presentaban una Tesis. Por 
lo tanto, la elaboración de la Tesis 
implicaba un paso muy distante al 
real significado de la misma. 

En nuestro caso y debido a la 
concurrencia al Instituto de Fisiolo-
gía, se nos invitaba a desarrollar un 
trabajo de Tesis sobre un tema bási-
co y especialmente comprendía el 
desarrollo de un tema experimental 
a nivel personal. Debido a la expe-
riencia del Director del Instituto, 
adquirida durante su Tesis Doctoral 
en el Instituto de Biología y Medici-
na Experimental (IBYME), junto al 
Dr. Houssay, el tema principal era 
la Diabetes Mellitus, si bien otros 
tópicos se iban perfilando como el 
metabolismo de los lípidos y la fi-
siología cardiovascular. A partir de 

allí, en mis tiempos extras de estu-
dio, cursadas, docencia y la práctica 
del rugby en el Club Los Tilos, lenta-
mente inicie el estudio del Metabo-
lismo de los Hidratos de Carbono en 
la Paloma. La elección del tema se 
debió a que un grupo francés, había 
descripto en las aves, en particular 
en el pato, que al extirparse el pán-
creas, en lugar de desencadenarse 
una hiperglucemia, el ave moría en 
hipoglucemia. Fue tal mi entusias-
mo al iniciar explorar en detalle tal 
situación en la paloma, que Rodrí-
guez decidió construir un palomar 
en el patio del Instituto y de esa ma-
nera me evitaba ir plaza por plaza 
a conseguir palomas de manera non 
santa. En un ritmo ordenado, según 
los espacios de tiempo disponibles, 
iba poco a poco desarrollando el 
trabajo de Tesis con innumerables 
tropiezos, en especial quirúrgicos, 
debido que tanto la pancreatecto-
mía como la extracción venosa en 
las aves, en la vena marginal del ala, 
es dificultosa y a veces frustrante por 
el grado de complicaciones.

A los pocos meses, en el tercer 
año, y entrar por primera vez, en 
contacto con el paciente de Hospi-
tal, dos Profesores, también nos “se-
dujeron” a concurrir a la Sala tiem-
po extra. Estos docentes resultaron 
ser los Profesores Dres. Luis Felipe 
Cieza Rodríguez y Bernardo Manzi-
no, ambos extraordinarios Semiólo-
gos que construyeron escuela dentro 
y fuera de la Facultad. 

Era tal el entusiasmo que estos 
docentes despertaban, que los do-
mingos a la mañana, en el Aula de la 
Sala, y una vez al mes en la casa de 
Manzino, al atardecer, se realizaban 
Seminarios-Ateneos sobre temas di-
versos, presentados por un grupo de 
alumnos interesados. Como colofón, 
al finalizar, Manzino, nos invitaba 
a cenar en un conocido Restaurant 
platense. 

Dentro de la vida hospitalaria de 
aquella época, el Practicantado era 
una etapa muy importante y en es-
pecial lo ideal era poseer un buen 
promedio y rendir un mejor exa-
men, y así estar en condiciones de 
elegir un reconocido Servicio de 
Guardia. En mi caso, y en función 
de ambas cosas, pude elegir y de 
ese modo pase a integrar la Guardia 
del Hospital Policlínico, de los días 
lunes. En dicha Guardia, su Jefe el 
Dr. Horacio Dorado, era un Ciruja-
no con una sólida formación clínica 
y aptitud docente. Esto nos llevó a 
que fuera posible balancear ade-
cuadamente la clínica y la cirugía, 
lo que permitía ir adquiriendo una 
muy buena formación integral y en 
especial con el sustento semiológico 
que se había aprendido junto a los 
Maestros Semiológos Cieza Rodrí-
guez y Manzino.

En el grupo de alumnos que al-
ternábamos, el inicio en la investi-
gación básica, docencia, actividad 
hospitalaria en la Sala y la Guardia, 
cursada y estudio, nos interesaban 
también de manera definida, los 
aspectos filosóficos, culturales y 
humanísticos. Así, era habitual que 
invitáramos a disertar a persona-
lidades en dichas áreas y un nexo 
importante para su concreción fue 
siempre el Endocrinólogo Prof. Dr. 
Reforzo Membrives. De manera fre-
cuente, algunas de estas reuniones 
se llevaban a cabo en la Facultad de 
Humanidades, de la UNLP, y nues-
tros compañeros Alfredo F. Guerrini 
y Francisco Molinuevo, resultaron 
ser los impulsores principales

  Tesis Doctoral, Facultad 
de Medicina, UNLP, 1962           

A todo esto, el desarrollo del Plan 
que luego iría a integrar mi Tesis, iba 
viento en popa y frecuentemente a la 
noche tomaba el tranvía 25 en direc-
ción a Berisso, para ir a la Facultad, 
a realizar extracciones de sangre a 
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las palomas, inyectar hormonas ó 
controlar su estado post-pancreatec-
tomía. Una cooperación valiosísima 
fue la brindada por el Prof. Dr. Heri-
berto Prieto Díaz, quién dictaba His-
tología y Embriología y disponía de 
largas horas analizando mis prepara-
dos histológicos. Aproximadamente 
seis meses luego de rendir mi última 
asignatura, que fue Clínica Médica, 
finalicé la Tesis y obtuve el título de 
Doctor en Medicina.

Recuerdo que el día que rendí el 
examen final, era 28 de diciembre, y 
cuando volví a mi casa y le conté a 
mi Madre, no lo podía creer, ya que 
argumentaba que no había notado 
nada en especial en mi accionar los 
días previos y en particular porque 
coincidía con el día de los Inocen-
tes.

  Médico Rural, Provincia 
de Buenos Aires, 1962- 1963         

Por variadas razones, hacia mi-
tad del año 1962, decidí trasladar-
me a ejercer la profesión, al su-
doeste de la Provincia de Buenos 
Aires, al pueblo de Bonifacio, con 
una población de aproximadamen-
te 2500 habitantes y donde ejercía 
un colega entrado en experiencia. 
En vista de esta decisión, tres meses 
antes de mi partida al interior de la 
Provincia, me dediqué a mejorar mi 
formación práctica en Obstetricia y 
atención de Recién Nacidos. Con tal 
fin, concurría diariamente al Servi-
cio de Obstetricia de la Maternidad 
del Hospital Policlínico y al Servicio 
de Neonatología del Hospital de Ni-
ños, dirigido por el Prof. Dr. Vicente 
Climent. Con una actividad práctica 
realizada en ambos lugares, se me 
facilitó de manera muy especial la 
aplicación de dichos conocimientos 
en la Medicina Rural.

El lugar elegido, está ubicado en 
la zona de las Lagunas Encadenadas 
(Guaminí, Cochicó y Alsina), las que 

por aquel entonces, estaban total-
mente secas y de esa manera podía 
ir a ver pacientes en distintas estan-
cias, cruzando en auto a través del 
lecho de las Lagunas. 

Al llegar al pueblo, hablé con 
el colega del lugar respecto al esta-
do de abandono total de la Sala de 
Primeros Auxilios. Luego de inter-
cambiar opiniones, me concedió li-
bertad si era mi intención recuperar 
dicha Sala; en vista de ello y en muy 
corto tiempo se reclutaron fondos y 
apoyo logístico del Ministerio de la 
Provincia y la Municipalidad y así 
se recicló en un todo la Sala, puso 
en funcionamiento el quirófano para 
realizar una cirugía limitada, adaptó 
dicha Sala para la atención de partos 
y establecieron días de atención en 
Consultorio Externo, con una Bio-
química, que concurría a realizar 
las extracciones y Especialistas, que 
viajaban desde Pigüé, Guaminí, Ca-
pital o La Plata. 

Entre tantas otras vivencias, re-
cuerdo, un día domingo, cuando 
me llamó el Mayordomo de una de 
las Estancias, quien refería que uno 
de los peones estaba inconsciente 
en grave estado en el galpón. Afor-
tunadamente llegué a tiempo, pues 
el paciente era un diabético que 
presentaba una hipoglucemia seve-
ra por una sobredosis de insulina. 
Al terminar con éxito mi cometido, 
intenté retirarme atravesando el gal-
pón, por el medio de la “cuadra”, 
donde el resto de los compañeros, 
por ser domingo estaban de celebra-
ción y me invitaban a compartir un 
asado. Luego de saborear el asado, 
y recibir los chistes socarrones de 
los peones, me enteré que el menú 
al asador, había sido realizado con 
mulitas a las que había saboreado 
convencido de haber comido un 
magnífico lechón. 

Este tipo de situaciones eran co-
munes en la zona rural, como tam-

bién compartir un café y una mesa 
de truco los domingos a la mañana 
en el Club Vecinal. 

Debo reconocer que en el cam-
po vivía a pleno el ejercicio de la 
medicina, las veinticuatro horas del 
día y era escaso el tiempo para dis-
frutar de mis dos hijos pequeños ya 
que el trabajo iba in crescendo. En-
tre otras actividades, había sido uno 
de los impulsores en reorganizar los 
Ateneos Médicos en la Asociación 
Médica del lugar y así se desarro-
llaban los mismos una vez al mes, 
rotando en Guaminí, Casbas, Garré 
o Bonifacio.

Durante mi residencia en Boni-
facio, periódicamente y cuando era 
factible, concurría a Cursos o Con-
gresos en Buenos Aires y así lenta-
mente iba madurando la idea que la 
Medicina que anhelaba era otra, sin 
cuestionar la etapa de la Medicina 
Rural. Por el contrario, dicha etapa 
resultó muy positiva en mi forma-
ción médica y en especial en la inte-
gración personal. 

  Beca en Investigación, 
1964-1965                                         

En uno de estos Congresos, tuve 
oportunidad de conocer a un cole-
ga, Dr. Jorge M. Rosner, que volvía 
del exterior con una formación só-
lida en Endocrinología y el Labora-
torio de Hormonas. De esa mane-
ra, me informé que el Prof. Dr. B. 
Houssay disponía de una Beca por 
dos años, para llevar adelante un 
proyecto de investigación y bien po-
día ser inicialmente realizada en el 
Centro Nacional de Endocrinología, 
sitio en el cuál este colega disponía 
de un Laboratorio.

Desde luego, tenía que dejar un 
lugar seguro en cuanto a fuente la-
boral, con gran demanda de traba-
jo, alta recompensa monetaria y un 
esfuerzo permanente. Pero la posi-
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bilidad de iniciarme en la investiga-
ción en el área de la Endocrinología 
que me atraía desde hacía tiempo, 
resultaba una decisión difícil por el 
evidente desajuste económico que 
implicaba. Era conciente que la ex-
periencia clínica rural fue importan-
te en mi formación médica asisten-
cial, pero era mayor mi interés por la 
investigación y el desafío futuro que 
esta implicaba. Por tanto, la balanza 
se inclinaba sin dudas en pos de la 
investigación. 

Luego de decidir postularme a 
dicha Beca y obtenerla, retorné a 
la ciudad de La Plata y los tiempos 
que sucedieron fueron difíciles, es-
pecialmente el incursionar en el 
ámbito científico que comprendía, 
trabajar en la Capital, asistir a So-
ciedades Científicas de la especiali-
dad, generalmente a la noche, rea-
lizar Cursos (por ejemplo, el Curso 
Intensivo de Radiosótopos, que se 
dictaba en la CNEA) e intentar las 
primeras publicaciones. Estas se re-
lacionaron con el estudio sobre los 
caminos biosintéticos de los esteroi-
des, en especial los andrógenos, en 
ovarios provenientes de pacientes 
portadoras del Síndrome de Ovario 
Poliquístico, donde se demostró en 
este Síndrome, un nuevo camino 
metabólico con la formación de 
androstenediol y un defecto enzi-
mático en la enzima delta 5-3βol-
dehidrogenasa (Rosner y col, 1966). 
También en estudios in vivo e in vi-
tro, se estudió en tejido suprarrenal 
de un Síndrome de Cushing Autóno-
mo, la caracterización de distintos 
pasos metabólicos en la biosíntesis 
esteroidea (Rosner y col, 1966). Al 
mismo tiempo que desarrollaba mi 
tarea en el Laboratorio, concurría 
semanalmente a los Consultorios de 
la especialidad en el Instituto Roffo y 
al recién inaugurado Centro de Me-
dicina Nuclear del Hospital de Clí-
nicas, con el propósito de mantener 
el conocimiento clínico y realizar la 
aplicación de técnicas radioisotópi-

cas. De esta manera, fue como lue-
go, apoyé la creación de un primer 
Servicio de Medicina Nuclear, en el 
Hospital Italiano de La Plata.

  Medical Research Council 
and Queen´s University, On-
tario (CAnadÁ)                             

En aquel tiempo, las posibilida-
des para hacer investigación en el 
país, no eran las mejores (Gobierno 
de la Revolución Argentina, General 
Onganía, 1966), por ello y según la 
información recibida de uno de los 
Profesores del Instituto de Fisiología, 
en mi etapa de estudiante de Grado, 
que había migrado a Canadá (Dr. 
Julio M. Martin, quién trabajaba en 
investigación en el Research Institu-
te, The For Sick Children Hospital, 
Toronto), me presenté a una Beca 
de Estudios del Consejo de Investi-
gaciones Médicas Canadiense (Me-
dical Research Council).

De esa manera, y habiendo ob-
tenido la Beca, a mediados de 1967 
me encontraba trabajando como 
Research Fellow en la Clinical Inves-
tigation Unit (CIU), del St Michael´s 
Hospital, en Toronto, junto al Prof. 
Dr. Alick Little.

Fue éste, un año muy positivo 
desde el punto de vista de la Endo-
crinología Clínica y el laboratorio y 
así durante un año alterné la mesada 
del laboratorio y la clínica, en espe-
cial en la CIU. 

La publicación importante en esa 
corta etapa, se refirió al estudio de 
dos pacientes con Feocromocitoma, 
un paciente con tumor benigno y 
el otro maligno. Se observó que el 
aumento de catecolaminas (A y NA) 
originó un incremento en los nive-
les de ácidos grasos no saturados, 
intolerancia a los hidratos de carbo-
no y una inusual respuesta a la so-
brecarga de glucosa en términos de 
Hormona de Crecimiento (GH). Sin 

embargo, solo el paciente con tumor 
maligno presentó niveles descendi-
dos de insulina. Luego de la cirugía, 
el paciente con tumor benigno nor-
malizó sus determinaciones, mien-
tras que el que presentó un tumor 
maligno, la presencia de metástasis, 
hizo que la secreción de catecola-
minas no permitiera la normaliza-
ción. El estudio indicó que según 
la catecolamina que se secrete (A o 
NA), se producirán efectos definidos 
sobre la síntesis y secreción de insu-
lina (Calandra y col, 1970). 

De todas maneras, mi interés se 
iba perfilando nuevamente hacia el 
campo de las hormonas esteroideas 
sexuales y entonces apunté a ingre-
sar en el Laboratorio de los Prof. 
Dres. Charlie Bird y Albert Clark, 
en la Queen´s University, Kingston, 
Ontario, quienes hacia corto tiempo 
se habían instalado en esa Univer-
sidad.

Estos Investigadores, aportaban 
experiencia muy positiva recogida 
con el grupo de Samuel Solomon 
en Mc Gill University, Montreal y la 
Worcester Foundation, Shrewsbury, 
Boston, respectivamente. El Proyec-
to implicaba estudiar en hombres y 
mujeres la disponibilidad hormonal, 
valiéndose de lo que en esos mo-
mentos constituía un Gold Standard 
en el campo de los esteroides en 
humanos, como era la realización 
de estudios por medio de las técni-
cas de infusión continúa con doble 
dilución isotópica (3H/14C), protein 
binding y biodisponibilidad hormo-
nal. Luego de casi tres años en di-
cho Laboratorio, puedo decir que 
me sentía muy cómodo, el grupo 
era de muy buen nivel temático, con 
un perfil humano significativo y una 
producción científica en progreso. 
Se me asignó un office que com-
partía con un colega polaco, quién 
estaba realizando su experiencia 
en Nefrología y con quien luego de 
un tiempo compaginamos una real 
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amistad, que me llevó a ser testigo 
de su casamiento. Al mismo tiempo, 
había iniciado la asistencia a Simpo-
sios y Congresos de la especialidad, 
siendo la reunión anual de The En-
docrine Society, en USA, una de las 
más atrayentes. 

El Laboratorio en el cual traba-
jaba tenía un enorme ventanal que 
estaba a escasos metros del río St 
Lawrence. A través de esos vidrios, 
en época invernal (temperatura -5 
a -20C), era singular poder contem-
plar sus aguas congeladas, en la otra 
orilla divisar la costa americana y 
cercano a mi punto de observación, 
detectar algún entusiasta pescador 
sentado en su taburete intentando, 
en un agujero en el hielo, pescar en 
la tranquila tarde.

Los estudios de cinética hormo-
nal los llevaba a cabo en el edificio 
contiguo que era ni más ni menos 
que el viejo Kingston General Hos-
pital. Mi producción científica en 
esa etapa, en su totalidad, se refería 
a estudios en mujeres y hombres en 
quienes con el fin de establecer el 
grado de actividad biológica hormo-
nal, se determinaban las tasas de se-
creción y producción de esteroides 
sexuales, la depuración metabólica, 
interconversión de esteroides, la 
unión de la testosterona y dihidrotes-
tosterona a la sex-hormone binding 
globulin (SHBG), etc. y su correlato 
con distintas patologías endócrinas 
y tumores hormono-dependientes 
previo/durante tratamiento. Los es-
tudios se publicaron en Clinical Bio-
chemistry (Clark y col,1971), Acta 
Endocrinologica (Bird y col,1971), 
Journal of Steroid Biochemistry 
(Clark y col,1972), Acta Endocri-
nologica Panamericana (Calandra y 
col, 1971 ), etc.

En 1981, junto a mi esposa, volví 
al Laboratorio de la Queen’s Univer-
sity a dar un Seminario. El encanto 
del paisaje nevado seguía siendo tan 

atractivo como siempre, sumado a 
que en el Laboratorio, el empuje ca-
nadiense para solventar la investiga-
ción clínica y básica, se mantenían 
intactos e in crescendo.

  Carrera del Investigador 
Científico                                     

Luego de transcurrir tres invier-
nos, decidí por distintas razones, re-
tornar a Argentina, habiendo previa-
mente establecido contacto con el 
Prof. Houssay, quién por mediación 
de Eduardo Charreau, asintió a que 
me incorporará al Grupo del Labora-
torio de Esteroides en el IBYME.

Este Grupo estaba constituído 
por distintos colegas, algunos ori-
ginarios del propio Instituto (Jorge 
Blaquier y Guillermo Wassermann) 
y otros que provenían de diferentes 
Instituciones (Eduardo Charreau, 
Alejandro De Nicola, Alberto Baldi) 
y Carlos Lantos (IDNEU). De todos 
modos, cada uno de ellos, retornaba 
al país luego de exitosas estadías en 
el exterior y con el decidido apoyo 
del Prof. Dr. Houssay, representaban 
la avanzada en el campo de las hor-
monas esteroideas. Así fue, como 
me incorporé al Laboratorio de Jorge 
Blaquier, quién tuvo la generosidad 
de brindarme todo a su alcance y 
luego de un paso breve por la Ca-
rrera del Investigador Científico, en 
la Comisión de Investigaciones de la 
Provincia de Bs. As, ingrese en 1973, 
de manera definitiva en el CONICET 
donde alcancé la Categoría de In-
vestigador Superior en el año 1999. 

Durante 7 años en dicho Labo-
ratorio, tuve la oportunidad de inte-
ractuar en trabajos de colaboración 
con el Grupo de Eduardo Charreau 
y fuera del Instituto con Marco Riva-
rola y Ernesto Podestá, en el CEDIE, 
Hospital de Niños Dr. R. Gutiérrez.

La producción científica corres-
pondiente al área y a pesar de las 

graves restricciones presupuestarias, 
era de muy buen nivel. Tal es así que 
los alcances logrados en la Endocri-
nología Molecular, se publicaban en 
las mejores Revistas y uno de los tra-
bajos publicado con Jorge Blaquier 
(1973), sobre la descripción y carac-
terización del receptor nuclear de 
andrógenos, según el Current Con-
tents, alcanzó el mayor número de 
citaciones, en publicaciones prove-
nientes de países del Tercer Mundo.

Es oportuno considerar que esta 
labor, bien puede sustentarse de 
acuerdo a las ideas sostenidas por 
el filósofo Mario Bunge (Cápsulas, 
2003), quién expresa que es posible 
realizar ciencia de primer nivel en 
países del Tercer Mundo ó subdesa-
rrollo, pero que sólo pocas personas 
logran hacerla de manera sostenida 
(Calandra, 2000).

Otros estudios relacionados a la 
andrógeno-dependencia de órganos 
sexuales accesorios, tuvieron recep-
ción en Revistas tales como Steroids 
(Calandra y col, 1974) Biochemical 
and Biophysical Research Comuni-
cation (Calandra y col, 1975), Endo-
crinology (Podestá y col, 1975), Jour-
nal of Steroid Biochemistry (Rivarola 
y col, 1975). Del mismo modo y de 
manera conjunta, con los Investi-
gadores mencionados e integrantes 
de ambos Grupos (Mónica Cameo, 
Carlos Sananes, Monique Royer y 
otros), logramos Premios de la Aca-
demia Nacional de Medicina, So-
ciedad Argentina de Endocrinología 
y Metabolismo, etc., sobre la Fisio-
logía del Epidídimo y los primeros 
trabajos referentes a la utilización 
de los receptores hormonales en el 
Cáncer de Mama y Endometrio (Ca-
landra y col, 1980; 1984; C. Sana-
nes, Tesis Doctoral, 1986).

Dentro de las actividades Socie-
tarias que desarrollé, es interesante 
recordar que corto tiempo atrás, ha-
bía sido creado, el Club de Esteroi-
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des, entidad que convocaba a profe-
sionales en la investigación y la clí-
nica, con diferentes capacitaciones, 
pero que en común exhibían su in-
terés en los estudios sobre hormonas 
esteroideas. De esa manera, una vez 
al mes, se realizaban sesiones con la 
presentación de un conferencista ó 
bien se intercambiaban ideas sobre 
problemas técnicos y avances meto-
dológicos. Durante el período 1973-
74 tuve la satisfacción en presidir 
dicho Club junto a Marco Rivarola.

  University of Oslo, Rik-
shospitalet (Noruega)             

 En el año 1975, muy apremiados 
por la situación económica, donde 
un sueldo de la Carrera del Investi-
gador del CONICET, en promedio 
oscilaba entre 80 a 100 USD, deci-
dimos con mi esposa emigrar al me-
nos por un tiempo. Sobre la base de 
las investigaciones referidas, se con-
cretó una interesante posibilidad, vía 
la Universidad de Oslo y la World 
Health Organization (WHO), que 
consistía en continuar los estudios 
sobre los mecanismos de acción de 
las hormonas esteroideas sexuales, 
con el Grupo de Vidar Hansson en 
Oslo, Noruega. 

En esos momentos, uno de los 
principales objetivos en el área re-
productiva, era aislar y realizar la ca-
racterización físico-química de una 
posible proteína específica (ABP) 
transportadora de andrógenos, se-
cretada por las células de Sertoli tes-
ticulares, con llegada al epidídimo, 
tanto en roedores como en el huma-
no y establecer su posible influencia 
en la espermatogénesis.

En tal sentido, se habían monta-
do en ese Laboratorio noruego, en 
un cuarto frío, dos enormes colum-
nas de Sephadex y otras, se realiza-
ban corridas diarias de gradientes 
de ultracentrifugación y geles y dis-
ponía de toda la maquinaría y me-

todología molecular vigente en ese 
momento. Recuerdo que hacíamos 
turnos durante las 24 horas, con el 
propósito de alcanzar con prioridad 
los objetivos y así en corto tiempo 
fue factible concretar tanto a nivel 
experimental como en el humano, 
publicaciones pioneras en el área, 
y que se publicaron en: (Vitamins & 
Hormones, 1976), (Nature, 1977), 
(J. of Andrology, 1978), etc. Este 
Laboratorio era parte del “trípode” 
integrado por Frank French en Cha-
pel Hill, USA y Martin Ritzén, en el 
Instituto Karolinska, Suecia, y ellos 
eran en esos momentos, uno de los 
Grupos líderes en los avances en 
Reproducción Masculina. En nues-
tras vidas, la etapa nórdica resultó 
espléndida y en lo científico muy 
productiva. 

En un momento determinado y 
ante la necesidad prioritaria de con-
cretar rápido un avance técnico, se 
avizoró la necesidad de intentar una 
cooperación internacional. De esa 
manera, junto a Hansson, logramos 
convencer a Eduardo Charreau, que 
interrumpiera sus vacaciones de ve-
rano en el Delta y se trasladara por 
un corto tiempo al Fiordo de Oslo, 
con el propósito de llevar a cabo ex-
perimentos puntuales que involucra-
ban la marcación de hormonas pep-
tídicas como LH, FSH y Prolactina. 
El objetivo fue alcanzado a pleno y 
se lograron una serie de excelentes 
publicaciones pilares en el tema del 
mecanismo de acción de las hormo-
nas peptídicas e interacción con los 
andrógenos en el testículo y los ór-
ganos sexuales accesorios (Charreau 
y col, 1977). Del mismo modo, se 
inició una línea de investigación 
original que llevó a describir la pre-
sencia de receptores de estrógenos y 
andrógenos en la corteza suprarre-
nal y la influencia de los andrógenos 
y antiandrógenos sobre la secreción 
suprarrenal y los niveles de la pro-
teína transportadora de glucocor-
ticoides (CBG) (Purvis y col, 1977; 

Calandra y col, 1978; 1978; 1980).

Los últimos seis meses de la esta-
día decidimos con mi esposa dejar 
la confortable casa que alquilába-
mos en las colinas de Rislokka, para 
trasladarnos a vivir con nuestros dos 
hijos pequeños, a un departamento 
del área de las Nurses del Rikshos-
pitalet. De esta manera, pudimos 
ahorrar y acelerar el levantamiento 
de la hipoteca de nuestra vivienda 
en La Plata. En esos meses, las noti-
cias provenientes del país eran muy 
preocupantes aunque no habíamos 
tomado real dimensión de las mis-
mas. Fueron los tiempos en que el 
gobierno militar (Junta Militar, 1976) 
había tomado el Poder y las perse-
cuciones, desapariciones y muertes 
de un lado y otro se acentuaban día 
a día.

La necesidad de preservar nues-
tros puestos de trabajo en Argentina 
y los lazos familiares, fueron fac-
tores determinantes para retornar. 
No obstante el tiempo transcurrido 
en el extranjero y la idea sobre los 
problemas existentes en el país eran 
bastante difusos. Por esto el impacto 
a nuestro regreso en relación a la si-
tuación del país, fue tremenda y por 
ello, la mayoría de nuestros amigos 
nos cuestionaban el retorno.

Retomando mi labor en el IBYME 
(1978), se me otorgó el Laboratorio 
que pertenecía a Guillermo Wasser-
man, quién se ausentaba del país. 
Así, con gran esfuerzo y tenacidad, 
se fue lentamente montando el mis-
mo, que incluyó asistencia por parte 
del Dr. Luis F. Leloir y la Fundación 
Lucio Cherny. Breve tiempo des-
pués, logré convocar a la Licenciada 
en Química Isabel A. Lüthy (hoy In-
vestigadora Principal del CONICET), 
egresada de la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales, UBA, quién 
fue la primera Tesista Doctoral del 
Laboratorio. A principios de 1978, 
por invitación del Grupo noruego 
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y en calidad de Profesor Visitante, 
fue posible volver al Laboratorio 
del Rikshospitalet, durante un breve 
tiempo y así también colaborar en la 
organización del Primer European 
Testis Workshop en Geilo (Noruega), 
eventos estos, que a partir de allí y 
hasta el presente, son una serie per-
manente de Reuniones en toda Eu-
ropa.

  Endocrinología Molecu-
lar a pleno                                    

Al retornar, la actividad en el Ins-
tituto y el Laboratorio era intensa, y 
no obstante la grave situación políti-
ca-económica, decidí insertarme lo 
mejor posible en el medio científi-
co. En esa misma línea, una de las 
actividades que me llevó tiempo y 
entusiasmo, fue la organización y 
realización del V Congreso Argenti-
no de Endocrinología y Metabolis-
mo, en 1979 en Bariloche. Este Con-
greso, precedido de un Simposio 
(Simposio de Endocrinología Mole-
cular “Bernardo Houssay”), con las 
mismas personalidades invitadas al 
Congreso, entre los cuales estaban 
Jessie Roth, Bert O´Malley, Vidar 
Hansson, María Duffau, Kevin Catt, 
Lutz Birnbaumer, Héctor Torres, Phi-
lip Gorden, María Birbaumer, Julio 
M Martin, etc., se llevó a cabo en 
la Academia Nacional de Medici-
na. Son recordados ambos eventos 
como “bisagras” en la firme puesta 
en escena de la Endocrinología Mo-
lecular en el país.

Por ese entonces, y sobre la base 
de ideas que se fueron fraguando en 
las madrugadas heladas de Norue-
ga, surgió la idea de llevar al libro 
la Fisiología Endocrina clásica, pero 
desde un ángulo biológico-bioquí-
mico-molecular e intentar encontrar 
el “camino” para poder transferir a 
la escritura los avances notables en 
la especialidad. 

Al decir hoy, en una muy recien-
te Conferencia de Jessie Roth, la En-
docrinología Molecular “invadió” la 
Biología y la Medicina (Endocriniza-
tion of Biology and Medicine: Twins 
Revolutions in our time; The Endo-
crine Society, USA, 2013). Así fué 
que en 1978 y luego en 1985,  gra-
cias al extraordinario aporte de 16 
y 28 expertos, respectivamente, en 
cada uno de los temas, fue posible 
coordinar junto a Alejandro De Ni-
cola, el libro de Endocrinología Mo-
lecular (Calandra-De Nicola, 1980 y 
1985), con Prólogo de los Dres Luis 
F. Leloir y Virgilio G. Foglia y la In-
troducción del Dr. Reforzo Membri-
ves. Esta obra ha sido ampliamente 
difundida en todos los países de ha-
bla hispánica y portuguesa, siendo 
editada por la editorial El Ateneo.

A partir del año 2004, en colabo-
ración con los Dres. Mario Pisarev 
y Guillermo Juvenal, hemos editado 
una serie de 18 Fascículos en En-
docrinología y con la participación 
total de 50 expertos en cada uno de 
los temas. Los mismos son los con-
tenidos de la Maestría en Fisiopato-
logía Endocrinológica y se han edi-
tado hasta el año 2008 [Pisarev MA, 
Calandra RS (Directores). Fisiopato-
logía Endocrina: Bioquímica y Mé-
todos Diagnósticos, Buenos Aires]. 

Con el mismo espíritu de pro-
pulsar la difusión del conocimiento 
en una especialidad como la Endo-
crinología, donde los avances eran 
significativos y la interacción con 
especialidades como la Inmunolo-
gía y Neurociencias, entre otras, era 
cada vez más evidente, por solicitud 
de las autoridades de la Sociedad 
Argentina de Endocrinología y Me-
tabolismo, junto a Alejandro De Ni-
cola, diseñamos el Primer Curso de 
Especialista en Endocrinología, que 
con modificaciones, continúa a la 
fecha. 

  Max Planck Institut Mu-
nich (Alemania)                          

A principios de 1981, y con un 
funcionamiento y productividad ra-
zonable en el Laboratorio, me tras-
ladé por tres meses al Max Planck 
Institut en Munich, Alemania, junto 
a Isabel Luthy y el Becario externo 
del Laboratorio, José Lino S. Bara-
ñao, a realizar investigaciones con-
juntas con el Prof. Dr. Karl Pirke, 
en calidad de Profesor Invitado. El 
propósito era llevar a cabo estudios 
sobre el metabolismo de los esteroi-
des en áreas del sistema nervioso 
central, en un modelo de ratas en 
ayuno, que intentaba remedar, en 
parte, la Anorexia Nervosa (Pirke 
y col, 1982). Resultó interesante la 
experiencia recogida y dicha estadía 
nos permitió, en un momento crítico 
del país, con los primeros pasos para 
reencauzarse en la vida democráti-
ca, poder trabajar sin limitaciones. 
En simultáneo concurrimos con un 
poster que exhibía parte de nuestros 
estudios en Buenos Aires, sobre el 
rol de la prolactina en el metabo-
lismo de los andrógenos en el testí-
culo y órganos sexuales accesorios 
(Barañao y col, 1981; Barañao y col, 
1982) a la Second Innsbruck Winter 
Conference on Biochemistry in Clini-
cal Medicine (Enero 1981). El evento 
tuvo lugar en Innsbruck-Igls, Suiza y 
el poster fue seleccionado para ser 
expuesto en forma oral y el exposi-
tor fue Lino Barañao.

Más adelante me extenderé, en 
detalle, sobre una mayor coopera-
ción con Alemania.

  CONICET y el Proceso De-
mocrático. Misceláneas           

Con el retorno de la democracia 
en 1983 y cambios sustanciales en 
la vida del país, tanto en la actividad 
científica (CONICET), como en la 
académica (Universidad), las nuevas 
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autoridades en Ciencia y Tecnolo-
gía, convocaron a numerosos cien-
tíficos en la tarea de normalización 
del Sistema Científico. 

De esta manera integré junto a 
otros Investigadores, un equipo cuya 
tarea consistía en concurrir al CO-
NICET, por la tarde, tres veces a la 
semana, y estudiar expedientes que 
incluían a Investigadores, Personal 
de Apoyo y Becarios, cesanteados ó 
desaparecidos, desde 1976 a 1982. 

De esta forma, debíamos ante 
cada situación particular, hallar la 
verdad, proponer una respuesta y 
encontrar una solución en lo posible 
favorable a los científicos. Es intere-
sante recordar que hubo numerosos 
casos de Becarios que al quedar 
afuera del sistema y habiendo pasa-
do su tiempo científico, debían rein-
corporarse al sistema. Para facilitar 
dicha vuelta, se diseñó un tipo de 
Becas de Actualización. 

Esta tarea, se prolongó aproxima-
damente por dos años y podemos 
señalar que el trabajo en equipo y 
la satisfacción que alcanzamos los 
integrantes de la Comisión, que por 
entonces dirigía el Neurofisiólo-
go Enrique Segura, era muy grande 
cuando se concretaban las reinser-
ciones de los involucrados, sin dis-
criminación de ningún color políti-
co. 

Durante 1984 fui convocado 
a integrar la Comisión Asesora de 
Ciencias Médicas del CONICET, la 
que estaba compuesta entre 20-22 
expertos en cada una de las áreas. 
Lo complejo de los trámites que el 
plenario de Comisión abordaba, 
hizo que en los primeros tiempos, 
durante buena parte de la mañana, 
se elaboraban pautas y diseños de 
gestión que posibilitarían ir progresi-
vamente transitando hacia un nuevo 
camino de funcionamiento demo-
crático. 

Así, varios años después de 
aquellos trascendentes momentos 
y recordando esa actividad, sigo 
sosteniendo que “con la pérdida 
de los caminos de la República, se 
van desdibujando los rumbos del 
crecimiento sustentado en el cono-
cimiento científico y su aplicación 
en el aparato productivo del país” 
(Calandra, 1999). 

Del mismo modo, resaltaba que 
“con la recuperación de las Insti-
tuciones democráticas, el sistema 
organizacional de Ciencia y Téc-
nica sufrió los cambios necesarios 
para facilitar la participación de los 
miembros de la Comunidad Cientí-
fica, con el objeto de comenzar a 
recorrer el dificultoso camino de la 
democratización participativa con 
reformulación Institucional y de ob-
jetivos” 

Al corto tiempo que coincidió 
con la renovación de los integran-
tes de la Comisión, fui elegido por 
votación de mis pares, nuevo Coor-
dinador de la Comisión Asesora de 
Ciencias Médicas. Grande fue la 
responsabilidad asumida, en vista 
de la complejidad y diversidad de 
los temas. Por ello, solicité a mis Pa-
res compartir la Coordinación con 
otros dos colegas, los que también 
se debían elegir por votación. De 
esa manera, tuve el honor de llevar a 
cabo la labor durante casi dos años 
junto a los Dres.Patricio Garrahan y 
Eduardo Soto.

En este contexto, en lo científico-
académico, las modificaciones que 
se introdujeron fueron muy impor-
tantes y significativas para el Sistema 
de Ciencia y Técnica, que durante 
años había operado en un marco lle-
no de privilegios y arbitrariedades. A 
solo título de un simple recuerdo se 
pueden enumerar algunos de los si-
guientes logros: 

•	 Visitas y evaluaciones a Cen-
tros, Institutos o Programas, que 
en algunos casos habían funcio-
nado largo tiempo y en todo el 
país, bajo la tutela de un bene-
ficio indiscriminado y ostentoso 
en términos presupuestarios y 
de recursos humanos

•	 Instauración de un sistema trans-
parente en la evaluación por Pa-
res y donde exclusivamente lo 
científico-técnico, dentro de un 
marco ético, resultará la premi-
sa principal 

•	 Puesta en vigencia, por primera 
vez, del sistema de Proyectos de 
Investigación a largo plazo (3 
años, con fondos del Presupues-
to del Tesoro y el BID) y donde 
los Directores de los Proyectos 
realizarían su propia adminis-
tración y distribución de los 
fondos, sin intervención de los 
Directores de las Unidades Eje-
cutoras 

•	 Primeros pasos que llevarían 
más tarde a la automatización 
del Sistema de Ciencia y Técni-
ca, etc. 

•	 Concursos abiertos en el ingreso 
de Becarios, Personal de Apoyo 
y Carrera del Investigador, si-
guiendo pautas democráticas. 

Recordando estos primeros pasos 
dentro de la restauración democráti-
ca, al decir de Hilda Sábato (2013), 
“no se debe desconocer el intenso 
proceso de reconstrucción del CO-
NICET iniciado en 1983”.

Al tiempo del trabajo que la Co-
misión venía realizando simultánea-
mente con el desarrollo de la labor 
que cada uno de nosotros realizaba 
en sus Laboratorios, la tarea se vio 
bruscamente desequilibrada cuando 
se produce en julio de 1986, el de-
nominado escándalo Crotoxina (ver 
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Rafael Braun, Crotoxina, “Ciencia 
Hoy”, 1989). 

A partir de allí, nuestra tarea fue 
ardua, debido a que el tema excedió 
el marco institucional del Ministerio 
de Salud y Acción Social, el CONI-
CET y los Colegios Médicos. Las au-
toridades del CONICET, conscientes 
de la convulsión que había desen-
cadenado el tema y que personal 
científico y técnico, integrantes del 
Organismo, estaban de una manera 
u otra comprometidos con la pro-
ducción del compuesto, decidieron 
que se suspendiera la provisión del 
producto y que los tres Coordina-
dores de la Comisión Asesora de 
Ciencias Médicas, un Abogado, el 
Dr. José L Santomé (Facultad de Far-
macia y Bioquímica, UBA), experto 
en síntesis proteica y una Comisión 
integrada por los Dres José Mor-
doh (Instituto Campomar), Alberto 
Baldi (IBYME) y Samuel Finkielman 
(Instituto Lanari), estudiara toda la 
información disponible y emitiera 
opinión sobre la Monografía titulada 
“Complejo Crotoxina A y B en el tra-
tamiento del cáncer”.

No obstante, hasta una resolu-
ción de los expertos, el Ministerio 
de Salud y Acción Social, autorizó 
no sólo la continuación del uso del 
compuesto sino que también a quién 
lo requiriese. Esta decisión tuvo por 
un lado razones humanitarias, pero 
a la vez respondió a presiones polí-
ticas. En línea con esta disociación 
también se dio la aprobación favo-
rable de Recursos de Amparo en la 
primera instancia Judicial. 

La Comisión con labor a tiempo 
pleno fue tratando de desentrañar 
e identificar las distintas etapas del 
proceso de aislamiento, purificación 
y supuesto estudio experimental y 
clínico del neurotóxico. 

Luego de analizar cuidadosa-
mente la información incorporada, 

se dudó en relación a evidencias 
presentadas, que la referida Mono-
grafía presentada al ANMAT en el 
Ministerio de Salud y Acción Social, 
podría ser la resultante de una muy 
grave defraudación. 

En efecto, en una de esas noches 
nos trasladamos a la Facultad de Far-
macia y Bioquímica y bajo la impre-
sión del Dr. Santomé, se comprobó 
cómo Figuras de dicha Monografía, 
que intentaban mostrar el efecto líti-
co anticancerígeno de la crotoxina, 
no eran ni más ni menos, que foto-
grafías plagiadas e invertidas, toma-
das del libro ubicado en la Biblio-
teca de la Facultad, correspondiente 
a A.T.Tu, sobre Venoms Chemistry 
and Molecular Biology, del año 
1977, correspondiente a un artículo 
ajeno al tema y donde venenos di-
ferentes producían la destrucción de 
células normales. En función de las 
características y complejidad que se 
iba perfilando en el tema, junto a la 
creciente demanda por el producto 
y los distintos cuestionamientos a 
su efectividad, el CONICET deci-
dió integrar una nueva Comisión 
convocando a prestigiosos expertos 
en Oncología Básica y Clínica y a 
Clínicos e intentar analizar diferen-
tes casos clínicos que estaban bajo 
tratamiento con el compuesto único 
o bien tratamientos combinados. 

Es conveniente recordar que los 
frascos de crotoxina A y B, corres-
pondían a Veneno de cobra y vene-
no de cascabel en su primer paso de 
purificación, respectivamente, y no 
como se aludía en su información 
a que se administraban complejo A 
y B purificados. Este análisis de los 
casos clínicos, no pudo demostrar 
resultados positivos o favorables en 
pacientes en que se podían deslin-
dar efectos específicos del compues-
to de efectos debidos a otras terapias 
simultáneas. De esa manera, se in-
formó la finalización del ensayo y 
prohibió la utilización del compues-

to crotoxina.

En realidad, la crotoxina no ha-
bía pasado por las etapas que todo 
nuevo producto debe sortear, como 
son los ensayos experimentales y clí-
nicos en sus distintas fases y sí cons-
tituyó un ensayo clínico clandestino 
a todas luces. Más aún, los supues-
tos Consentimientos Informados que 
registraban los pacientes exhibían 
un logo de la Facultad de Farmacia y 
Bioquímica de la UBA, Casa de estu-
dios que nunca había sido notifica-
da de la existencia del compuesto. 

A posteriori, un Comité Asesor 
ad-hoc designado por el CONICET e 
integrado por los Dres. Arturo Agrest, 
Eduardo D. de Robertis, Mauricio B 
Rosenbaum y Samuel Taleisnik, eva-
luó los aspectos éticos y académicos 
de los responsables científicos del 
compuesto. 

El Comité Asesor concluyó afir-
mando que los Investigadores ha-
bían cometido faltas graves de orden 
ético y académico y solo un miem-
bro se excusó al considerar que el 
CONICET carecía de una reglamen-
tación específica, para el juzgamien-
to y menos aún para una sanción a 
los Investigadores involucrados.

  Actividad Docente- Uni-
versidad (UNLP)                           

En el año 1988, la mayoría de las 
Universidades Nacionales, normali-
zando su situación en cuanto a Con-
cursos de cargos docentes regulares, 
efectuaban llamados a concursos de 
oposición y antecedentes. Fue ésta 
una oportunidad para presentarme 
a un cargo de Profesor Titular, con 
dedicación, en el Departamento de 
Ciencias Biológicas de la Facultad 
de Ciencias Exactas de la UNLP. En 
mi caso me presenté en la especia-
lidad Endocrinología en el área de 
Bioquímica Clínica de la Carrera de 
Bioquímica. Luego de la confirma-
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ción de haber obtenido el Concur-
so, inicie la actividad docente en la 
nueva Cátedra, donde elaboré tanto 
el Programa teórico-práctico como 
la búsqueda y obtención de espacio 
la misma. Tal como es habitual en 
nuestras Facultades frente a la incor-
poración de un docente “externo”, 
la tarea resultó laboriosa. 

A partir del año 1989 y hasta el 
2005, se desarrolló en la Cátedra, 
la actividad de Grado y un Curso 
Anual de Post-Grado, con invitados 
externos, expertos en los temas de 
la especialidad. A partir de 1999 y 
junto a los Dres Mario Pisarev y Gui-
llermo Juvenal (CNEA), diseñamos 
una Maestría en Endocrinología, con 
una duración de 2 años y Tesis Final, 
la cual fue Acreditada y Calificada 
por la CONEAU, en la categoría A 
(Excelente). En esos momentos solo 
otras tres Maestrías de la UNLP exhi-
bían la máxima calificación

El cargo de Profesor Titular Re-
gular, lo revalidé en dos ocasiones. 
De manera simultánea, mi labor 
en la investigación la continué de-
sarrollando en el IBYME, dado que 
en la Facultad no estaban dadas las 
condiciones mínimas. Sin embargo, 
además de la actividad docente de 
Grado y Postgrado, colaboré ple-
namente con las actividades de la 
Facultad integrando el Consejo De-
partamental, Comisiones Asesoras, 
Jurados, Consejo Académico por el 
Claustro de Profesores, etc.

Ante la falta de un funciona-
miento democrático en el Consejo 
Académico y no obstante haber sido 
elegido como Consejero por la lista 
que ganó en el Claustro de Profeso-
res, me formulé un profundo replan-
teo de mi actividad en la Universi-
dad Pública y Reformista, a la cual 
siempre había reivindicado. Por esta 
razón, decidí retirarme de la Cáte-
dra, con el sabor amargo de ver in-
cumplidos los verdaderos principios 

de la Reforma Universitaria, que tan 
caros eran en mí, dado que desde 
siempre había defendido los mismos 
ideales, por los que mi Padre había 
luchado en su juventud (1918).

  IBYME - Laboratorio de En-
docrinología Molecular 
de la Reproducción                  

Entre los años 1980 y 2002, el 
Laboratorio a mi cargo y con jóve-
nes Becarios (Isabel Luthy, Silvia 
González-Calvar, María O. Suescun, 
Marcelo de las Heras, Beatriz Cam-
pos, Susana Rulli, Mónica Frungieri) 
e Investigadores (Mónica Ritta, Sara 
Chiocchio, Jorge Medina, Daniel 
Calvo), quienes iban transcurriendo 
su etapa de Becarios y completan-
do sus Tesis Doctorales ó como In-
vestigadores en colaboración, res-
pectivamente, fue posible describir 
en ratas, la presencia de receptores 
de esteroides sexuales y prolacti-
na en la corteza suprarrenal, la an-
drógeno dependencia de la síntesis 
de poliaminas en el epidídimo y la 
detección e importancia fisiológi-
ca de distintos neurotransmisores 
[noradrenalina, adrenalina, ácido 
γ-aminobutírico (GABA) y serotoni-
na] y benzodiazepinas, en la inte-
racción auto y paracrina en el tes-
tículo, su influencia directa sobre la 
actividad de las células de Leydig y 
la repercusión en la espermatogéne-
sis, (Luthy y col, 1985), (de las He-
ras y col. 1987), (Ritta y col, 1987), 
(Ritta y col, 1989), (Campos y col, 
1990), (Calvo y col, 1990), (Ritta y 
col, 1991). De igual manera la des-
cripción y funcionalidad de los neu-
rotransmisores también se detalló en 
el testículo de hámster (Mayerhofer 
y col, 1991), (Frungieri y col, 1996), 
(Frungieri y col, 1999, 2002). En el 
caso del GABA, a posteriori, con 
Frungieri y González-Calvar y en 
colaboración con el Grupo de Ma-
yerhofer (Munich, Alemania), hemos 
descripto en las células de Leydig 
humanas, distintos tipos de recepto-

res de GABA, las enzimas GAD65 y 
67, y la expresión del transportador 
vesicular de aminoácidos (Geigerse-
der y col, 2003).

En colaboración con la Dra Livia 
Lustig y su grupo y con estudios a 
cargo de la Dra. María O. Suescun, 
se exploró la capacidad esteroido-
génica de las células de Leydig de 
ratas con una Orquitis Autoinmune 
Inducida. Este modelo presenta una 
alteración significativa en el túbulo 
seminífero con grave repercusión en 
la espermatogénesis (Suescun y col, 
2001; 2003). 

Por otro lado, señalamos el ori-
gen testicular de la serotonina y su 
relación con la presencia de mas-
tocitos en el intersticio gonadal y la 
pared tubular, en colaboración con 
los Dres. Livia Lustig y Modesto Ru-
bio (Frungieri y col, 1999). Así, en 
biopsias testiculares y por técnicas 
inmunohistoquímicas, se observó 
un nítido aumento en el número de 
mastocitos en muestras de pacien-
tes portadores del cuadro de Arresto 
Germinal ó bien el Síndrome de Ser-
toli Solo (Síndrome de Del Castillo, 
Trabucco y de la Balze). En relación 
a esto, hemos descripto que estos 
mastocitos contienen triptasa, PAR2, 
COX2, 15d-PGJ2 y PPARγ, elemen-
tos involucrados en una acción fi-
broproliferativa, que es parte de la 
lesión que presentan las patologías 
referidas. Estos estudios en humanos 
con la Dra. Frungieri, se realizaron 
en colaboración con el Dr Oscar Le-
valle, Hospital C. Durand y los Dres. 
Elisa Puigdomenech y Claudio Terra-
da, Prifer y el Dr. Roberto Ponzio, 
Facultad de Medicina, UBA. (Matz-
kin y col, 2010).

Luego del traslado del Dr Mar-
co Rivarola al nuevo Hospital de 
Pediatría Dr. J. Garrahan, nuestro 
Laboratorio ha continuado hasta 
la fecha llevando a cabo fructíferas 
colaboraciones con Investigadoras 
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del CEDIE, Hospital de Niños Dr. R. 
Gutiérrez, y con la participación de 
las Dras. González-Calvar, Suescun, 
Rulli, Frungieri, María E. Matzkin, 
Soledad Rossi. En tal sentido, con 
el Grupo de la Dra. Selva Cigorraga, 
concretamos estudios sobre el rol de 
la prolactina y ciertos aspectos de la 
funcionalidad en cultivo de las cé-
lulas de Leydig y Sertoli (González-
Calvar y col, 1990; Schteingart y col, 
2002; Matzkin y col, 2012) y con el 
de la Dra. Stella Campo, la caracte-
rización de las distintas isoformas 
hipofisarias de la FSH, el rol de los 
andrógenos / antiandrógenos en su 
síntesis y bioactividad y la influencia 
del entorno hormonal sobre la acti-
vidad y expresión génica de Sialil-
transferasas hipofisarias, respectiva-
mente (Rulli y col, 1995; Rulli y col, 
2003; Ambao y col, 2009).

En el año 1986, fui invitado a 
integrar el Advisory Board del First 
Endocrinology and Malignancy: 
Basic and Clinical Issues, en Roma, 
junto a expertos en el campo de las 
hormonas esteroideas como Emile 
E Baulieu (Francia), William L Mc-
Guire (USA), Enrico Stefani (Italia) 
y otros. El título de la disertación se 
relacionó a la correlación entre los 
receptores de estrógenos vaginales y 
la respuesta a estímulos hormonales 
(por ejemplo poliaminas y enzimas 
relacionadas), estudió que se realizó 
con los Dres. Marcelo de las Heras, 
Graciela Fernández Alonso y Debo-
rah Tasat. (de las Heras y col, 1986) 

En esa misma línea de trabajo, 
nos interesó el estudio sobre Estró-
genos y Factores relacionados con la 
proliferación celular en la Enferme-
dad Macroquística Mamaria Huma-
na (Enriori y col, 2003; 2006).

  Southern Illinois Univer-
sity, Department of Physio-
logy (EE.UU.)                                  

Como resultante del fortaleci-

miento del Grupo de trabajo en el 
IBYME y debido a que en esos mo-
mentos (1988), el Laboratorio del 
Prof Andrezj Bartke, en la Southern 
Illinois University, EE.UU., disponía 
de un singular modelo experimen-
tal, en cuanto a déficit genético de 
la hormona prolactina (adult Ames 
dwarf mice), decidí realizar un año 
sabático en su Laboratorio en cali-
dad de Profesor Visitante. 

Fue así como nos trasladamos 
con mi esposa y dos hijos adoles-
centes. Esta Universidad, está ubica-
da en una región de praderas, lagos 
y Parques Nacionales del Estado de 
Illinois. La estadía fue muy placente-
ra dentro de un escenario gratifican-
te. Es interesante referir que el área 
donde se ubica esta Universidad, es 
próxima al río Mississippi, al sur de 
la ciudad de St. Louis, plena en nu-
merosos y antiguos asentamientos 
franceses (Prairie Du Rocher, Ste. 
Genevieve, etc), que se originaron 
cuando los exploradores franceses 
descendían desde el Canadá francés 
y merodeaban el lugar en busca de 
las apreciadas pieles que poseían 
los indígenas de la zona. 

El grupo de Bartke, quien era Jefe 
del Departamento de Ciencias Fisio-
lógicas, resultó ser muy hospitalario. 
A través de la utilización de dicho 
modelo genético y una concepción 
fisiológica de los experimentos, fue 
factible demostrar de manera ele-
gante (por ejemplo, homotransplan-
te hipofisario), el rol biológico de 
la prolactina en el desarrollo y fun-
cionalidad de los órganos sexuales 
accesorios en roedores (González-
Calvar y col, 1991).

La experiencia en el Laboratorio 
de Bartke resultó atractiva, al punto 
que entre 1993 y 1994, reitere una 
nueva estadía por un período sabá-
tico similar al previo. En la nueva 
ocasión en el Departamento, tuve 
oportunidad de interactuar con 

otros colegas, pero debo resaltar es-
pecialmente a tres. Uno fue el Prof. 
Lonnie Russell, patólogo-andrólogo, 
uno de los más brillantes expertos 
en la especialidad y con Susana 
Rulli, concretamos la publicación 
de un interesante trabajo referido al 
controvertido rol diferencial de la 
FSH y la testosterona sobre el inicio 
y mantención de la espermatogené-
sis en un modelo de rata prepúber 
hipofisectomizada. Utilizando FSH-
recombinante, fue posible identifi-
car las células target de FSH (Russell 
y col, 1998). 

El otro colega que estaba con 
el Grupo de Russell resultó ser el 
Profesor Dr. Luiz R. Franca, proce-
dente de Belo Horizonte, Brasil, y 
con quién forjamos una amistad y 
cooperación laboral, que nos ha 
llevado, a posteriori, a elaborar con-
venios y publicaciones conjuntas 
(Giobambattista y col, 2003; Franca 
y col, 2006, etc.).

El tercer colega en el Departa-
mento de Fisiología de la Southern 
Illinois University, era el Profesor 
Dr. Artur Mayerhofer, procedente de 
la Ludwig-Maximilian University en 
Munich, Alemania, quien ha sido 
hasta el presente un permanente 
compañero de ruta en el quehacer 
científico bilateral, y que nos esti-
muló a incluir en las investigaciones 
en el IBYME, los estudios Molecu-
lares en Reproducción Masculina, 
con una renovada metodología que 
comprende la obtención de células 
gonadales aisladas por Microdisec-
ción por Captura Laser. La importan-
cia de esta colaboración se puede 
apreciar, junto a Frungieri y Gonzá-
lez-Calvar, en que desde hace casi 
10 años se han logrado Convenios 
Bilaterales, entre Organismos ale-
manes (DAAD) y nacionales (Secre-
taria de Ciencia y Tecnología, CO-
NICET, MINCYT), posibilitado la pa-
santía de jóvenes investigadores de 
ambos Laboratorios (IBYME, Dras. 
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Frungieri, González-Calvar, Matz-
kin y Rossi) y describir una serie de 
hallazgos significativos, que se han 
concretado hasta la fecha en publi-
caciones destacadas en: Calandra 
y col, 2006; Matzkin y col, 2010; 
Matzkin y col, 2009 ; Frungieri y col, 
2005 y 2006 ; Matzkin y col, 2011 y 
2013; Rossi y col, 2012, etc.

En el año 2001 y como parte del 
intercambio con el Grupo alemán, 
fui invitado a participar en la estadía 
invernal, en un refugio en las mon-
tañas bávaras, de la Winter School, 
de la Maximilians University, du-
rante 2 días completos. Allí diserté 
sobre el Scientific System in Europe 
and Latin-America, armonizado todo 
por buena música bávara y cerveza 
tirolesa.

Los diferentes tipos celulares en 
el testículo (células de Leydig, Sérto-
li, germinales, mastocitos y macró-
fagos) y sus distintos productos de 
secreción (neurotransmisores, CRF, 
melatonina, citoquinas, prostaglan-
dinas, etc.), han llevado a que nos 
involucráramos de manera crecien-
te, en los mecanismos finos mole-
culares (señales intracelulares) que 
intervienen en la regulación local de 
la gónada. Entre los hallazgos más 
salientes se pueden mencionar los 
estudios que han incorporado nue-
vos conceptos en los mecanismos 
bioquímicos y moleculares involu-
crados en las interacciones entre los 
distintos factores endógenos intra-
testiculares, su correlato sobre la es-
teroidogenésis e impulsado el desa-
rrollo de protocolos enfocados a la 
optimización de la actividad repro-
ductiva en especies fotoperiódicas 
de relevancia ganadera (por ejemplo 
oveja, cabra) según los ciclos de luz 
y oscuridad, en correlato con las dis-
tintas estaciones.

Por otro lado, en los estudios 
realizados en muestras humanas 
permitirán desarrollar variantes en 

el tratamiento de patologías de etio-
logía desconocida que involucran 
cuadros clasificados en la actuali-
dad, como Infertilidad Idiopática 
Masculina (por ejemplo, Síndrome 
de Sertoli Solo, Hipoespermatoge-
nésis, Arresto Germinal) (Frungieri y 
col, 2002). 

Recientemente, los estudios lle-
vados a cabo por Frungieri, Matz-
kin y Rossi, en colaboración con el 
grupo de Mayerhofer, describen las 
concentraciones intratesticulares en 
humanos de melatonina así como su 
síntesis gonadal y la función modu-
ladora de esta neurohormona sobre 
el sistema oxidativo, vía mastocitos, 
siendo anti-oxidante a bajas con-
centraciones y pro-oxidante a ni-
veles altos (Rossi y col, 2013). Más 
aún, se han presentado evidencias 
que indican un posible nexo en pa-
tologías con niveles elevados de es-
pecies reactivas de oxígeno (ROS) y 
alteraciones de la espermatogénesis 
(Kampfer y col, 2012). Esta línea de 
investigación en hámsteres, ha sido 
premiada junto al Grupo de Alema-
nia y las Dras Frungieri, González-
Calvar, Zitta y Pignataro, en el IV 
Congreso Argentino de Andrología 
(2003) y las Dras. Frungieri y Gonzá-
lez-Calvar en el XIV European Testis 
Workshop, en Bad Aibling, Alema-
nia (2006). 

Estudios en ratones transgénicos 
que sobreexpresan las subunidades 
α/β de hCG evidencian una hiper-
plasia/hipertrofia de las células de 
Leydig en la prepubertad. En el La-
boratorio se presentaron evidencias 
demostrando diferencias génicas, 
en la expresión proteica de ALK1 y 
ALK5 y de endoglina (González C. y 
col, 2010). En la misma línea de in-
vestigación en células de Leydig de 
ratones normales, se observó que la 
progesterona y TGF-β1 aumentan el 
volumen de dichas células y estimu-
lan la fosforilación de Smat 1/5. Por 
otro lado, progesterona en presencia 

o ausencia de TGF-β1 disminuye la 
relación Bax/Bcl-2 (González C. y 
col, 2010). 

Recientemente, se ha descripto 
que TGF-β1 regula la expresión de 
los factores de transcripción egr-1 
y KLF-14. En la línea de células de 
Leydig TM3, demostramos el efecto 
proliferativo de la progesterona, que 
TGF-β1 aumenta la expresión de 
p15 (un inhibidor del ciclo celular), 
y que este efecto es bloqueado por 
la progesterona. Además, la proges-
terona induce la expresión génica 
de endoglina y este co-receptor po-
dría ser inducido por KLF14 (Gonzá-
lez C. y col, 2013).

La Infertilidad Testicular Primaria 
es cerca de un 1% de la patología 
global y en un 10% de los hombres 
que consultan para evaluar su ferti-
lidad. En los pacientes con Azoos-
permia No Obstructiva, los dos cua-
dros más comunes son: Síndrome de 
Sértoli Solo (SCO) e Hipoesperma-
togénesis. Es interesante que se ha 
observado, en estudios llevados por 
la Dra. S.I. González-Calvar, junto a 
la Dra. Candela González, que un 
alto porcentaje de estos pacientes 
presentan hiperplasia de las células 
de Leydig. Estudiando estos pacien-
tes hemos descripto, la expresión 
de TGF- βRII, TGF-β, sus receptores 
específicos (TGF-βRI), el co-recep-
tor endoglina y las proteínas Smad 
y p-Smad. La expresión génica de 
TGF-β1, ALK-1 y endoglina resulta-
ron elevadas en pacientes con Hi-
perplasia comparado a los pacientes 
sin Hiperplasia. Del mismo modo, 
hay una correlación positiva y signi-
ficativa entre ALK-1 y expresión de 
endoglina (González y col, 2010). 
En la actualidad se está intentando 
correlacionar la actividad aromatasa 
y los receptores REα y REβ. 

En el estudio de la fotoperio-
dicidad, el modelo del Hámster 
Dorado también permitió realizar 
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otras investigaciones referidas a la 
morfología y función de las células 
lactotropas hipofisarias, que luego 
se complementaron con los estudios 
de caracterización de las distintas 
isoformas de la prolactina, en cola-
boración con los Dres. Gloria Cón-
sole, César Gomez Dumn y Mónica 
Carino, de la Facultad de Medicina, 
UNLP (Cónsole y col, 2002)

La Dra. Rulli luego de sus estu-
dios postdoctorales con el Grupo 
del Dr. Ilpo Huhtaniemi, en la Uni-
versidad de Turku, Finlandia, reali-
za su reinserción en el Laboratorio 
y desarrolla el modelo de ratones 
transgénicos hipersecretores de hCG 
simples (portadores del gen de la su-
bunidad β de hCG) y dobles porta-
dores de los genes de las subunida-
des α y β de hCG. De esta manera, 
se estudian los efectos gonadales y 
extragonadales de la hCG, eleva-
dos de manera endógena en forma 
crónica y el impacto en las distintas 
funciones endócrinas y reproduc-
tivas. Este modelo obtenido por la 
metodología transgénica, es una he-
rramienta interesante para estudiar 
desde el embrión al envejecimiento, 
las alteraciones del eje reproductivo 
femenino y masculino. La colabora-
ción con el Grupo finlandés es acti-
va y como producto se han origina-
do Tesis Doctorales y publicaciones 
(González y col, 2011; Ratner y col, 
2012, etc.).

A modo de síntesis, es oportuno 
destacar que en el Laboratorio del 
IBYME he dirigido 12 Tesis Docto-
rales y 2 Tesis de la Especialidad y 
por parte de los integrantes se han 
dirigido 4 Tesis Doctorales, 2 de 
Maestría y otras 4 de la Especialidad, 
lo que indica que el Laboratorio ha 
contribuido a la dirección total de 
16 Tesis Doctorales, 2 de Maestría 
y 6 de la Especialidad, con un Total 
de 24 Tesis. También se obtuvieron 
diversos Subsidios a la Investigación 
provenientes de distintos patrocina-
dores nacionales e internacionales 

tales como: UBA, UNLP, Fundación 
A. J. Roemmers, ANPCYT, CONI-
CET, Fundación Antorchas, WHO, 
PLACIRH, TWAS. En la labor del 
Laboratorio es intención también 
expresar mi reconocimiento a la Sra. 
Marta Gianotti, por la valiosa y muy 
precisa asistencia llevada a cabo a 
nivel de Secretaria durante más de 
diez años.

  Docencia de Post-Grado 
en Endocrinología Molecu-
lar                                                  

 En el año 1998 llegó hasta el La-
boratorio en el IBYME, el Decano de 
la Facultad de Química, Bioquímica 
y Farmacia, Profesor Dr. Arturo Pu-
chmuller, de la Universidad Nacio-
nal de San Luis (UNSL) y luego Rec-
tor de esa Universidad, invitando al 
grupo del Laboratorio a organizar y 
dictar la Especialidad en Endocrino-
logía, en su Facultad. 

Luego de analizar la invitación y 
con el decidido apoyo de las Dras. 
González-Calvar y Suescun, inte-
grantes del Laboratorio, y los Dres. 
Luis Aguado, Ana María Rastrilla y 
Myrian Forneris de la UNSL, decidi-
mos aceptar el desafío. 

De ese modo y en calidad de 
Profesor Visitante de la UNSL, nos 
trasladábamos a la capital puntana, 
cada 15 días, retornando por avión 
desde Mendoza, luego de recorrer 
300 Km en auto desde la ciudad de 
San Luis. La Especialidad, se dictaba 
dos veces al mes y se completaron 
dos cohortes, con la colaboración 
de distinguidos colegas locales, de 
la Ciudad de Buenos Aires y La Pla-
ta. Si bien el esfuerzo fue importan-
te, resultó muy reconfortante haber 
podido llegar en esta actividad do-
cente a la capacitación de 70 pro-
fesionales que concurrían con gran 
esfuerzo, desde diversas Provincias 
tales como Mendoza, San Juan, La 
Pampa, Córdoba e incluso Entre 
Ríos. Un dato interesante es el que 

indica como derivación de dicha 
actividad docente de post-grado, la 
presentación de un total 25 Tesis de 
la Especialidad en su mayoría con 
Proyectos aplicados. La misma fue 
acreditada por la CONEAU y en el 
año 2004 razones de índole presu-
puestaria, llevaron a la suspensión 
del dictado de la misma.

En el año 2005, el Prof. Dr. César 
Bergadá, ex Investigador del CONI-
CET, Director del CEDIE (Hospital 
de Niños Dr. R. Gutiérrez) y Deca-
no-Fundador en esos momentos en 
la nueva Facultad de Ciencias Bio-
médicas, de la Universidad Austral 
(Sede Pilar), me invitó a trasladar a 
dicha Facultad, la Maestría que se 
dictaba en la UNLP. Aceptamos el 
reto y junto a los Dres. Mario Pi-
sarev, Guillermo Juvenal e Ignacio 
Bergadá, dimos los pasos iniciales 
para la concreción de una Maestría 
en Fisiopatología, Bioquímica y Clí-
nica Endocrinológica, con un mayor 
énfasis clínico que la que dictára-
mos en la UNLP.

 A posteriori, se incorporaron 
los Dres. Marta Barontini y Rodolfo 
Rey (CEDIE; Hospital de Niños Dr. 
R. Gutiérrez), con quienes estamos 
completando en la actualidad la Co-
horte # 4 (total aproximado de 120 
alumnos) habiendo la Maestría acre-
ditado ante la CONEAU.

  Un lugar : Traslasierra, 
Provincia de Córdoba               

De manera breve, retomaré al 
tema de la casa de campo en Tras-
lasierra, tal como he mencionado al 
inicio. El rancho cordobés, como le 
llamaban mis padres, fue construido 
en 1947 y con el paso del tiempo 
fue deteriorándose. A su vez, las 
razones económicas regionales de-
terminaron que por décadas la zona 
de Traslasierra (sierras de los Come-
chingones) quedara rezagada en re-
lación al progreso y desarrollo que 
se fue produciendo en otras regiones 
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de la Provincia de Córdoba. Recién 
en la última década comenzó a re-
tornar el turismo a la región y con 
ese impulso se fue implementando 
una mejor infraestructura de servi-
cios esenciales que nos permitieron 
lograr un mayor confort en nuestra 
casa. Así, hoy Doña Carmen, luego 
de un proceso de reciclado cons-
tituye, tanto en invierno como en 
verano, un remanso que nos brinda 
la naturaleza, donde la familia y los 
amigos acudimos con frecuencia a 
descansar, gozar del microclima y 
llevar a cabo largas caminatas, con 
perfume a peperina, por los sende-
ros de pie de sierra que traen remi-
niscencias de mi infancia cordobe-
sa. 

Asimismo en algunas oportuni-
dades, acompañado de mis hijos y 
un baqueano de la zona, en mula 
y/o a caballo, hemos alcanzado la 
cima de las sierras (2600 m). Es di-
fícil describir lo majestuoso del pai-
saje cuando se llega a la cumbre y 
poder contemplar desde la altura, el 
valle con sus arroyos serpenteantes 
llenos de remansos y cascadas. La 
vida en la cumbre serrana es dura y 
difícil, no obstante los “’cumbranos’ 
nunca niegan un mate o una ayuda a 
quienes se atreven alcanzar la cima 
de las sierras.

En Las Chacras (así se denomi-
na el pueblo), no hay médico, y la 
más cercana asistencia médica está 
en el Pueblo de La Paz (a 4 km) o 
en Merlo (San Luis, a 14 km). Por 
ello, circunstancialmente he debi-
do asistir a enfermos o accidentados 
imposibilitados de asistencia inme-
diata; también he tratado de orientar 
a algún paciente que por ignorancia 
o distancia ha recurrido a mi casa. 
Esto me refresca aquellos años de 
la Medicina Rural en el inicio de 
mi actividad y el poder dar cumpli-
miento al alcance social de la profe-
sión médica.

  Dirección del Instituto 
IMBICE                                              

En el año 2005 me presenté y 
obtuve por concurso el cargo de 
Director del Instituto Multidiscipli-
nario de Biología Celular (IMBICE, 
dependiente del CONICET y CIC), 
en la ciudad de La Plata. Este Ins-
tituto, fundado y dirigido durante 
casi 25 años por su creador el Dr. 
Néstor Bianchi, e interinamente por 
casi 2 años por el Dr. Eduardo Spi-
nedi, significó de mi parte durante 
los cinco años en la función directi-
va, la posibilidad de puesta en valor 
del equipamiento técnico y edilicio 
del Instituto, como la reinserción en 
el nuevo Sistema de Ciencia y Téc-
nica, mediante los Centros Científi-
cos Tecnológicos (CCT-CONICET-La 
Plata), dejando las puertas abiertas 
para el inicio de una nueva etapa. 
Además conjuntamente a otros Di-
rectores de Institutos, participé en 
la creación del CCT-CONICET-La 
Plata y también la actualización del 
Comité de Ética de la Institución fue 
concretada.

Durante dicho período, se rea-
lizó en el IMBICE, entre otros, un 
Convenio con el Dr. Franca de Bra-
sil, que nos permitió realizar investi-
gaciones conjuntas con el Grupo del 
Dr. Spinedi, sobre el rol de la leptina 
en la función reproductiva masculi-
na y realizar publicaciones en Neu-
roendocrinology (2003) y Endocri-
nology (2006). También como parte 
del Convenio, se dictó un Curso de 
Post-Grado sobre Endocrinología 
Molecular en la Universidad Federal 
de Minas Gerais, Bello Horizonte, 
Brasil, junto a miembros del IMBI-
CE. La permanencia en Brasil, nos 
permitió reconocer in situ el poten-
cial humano en el país hermano y la 
magnitud del apoyo gubernamental 
para el desarrollo científico y aca-
démico, mostrando a las claras la 
brecha que nos separa con un país 
latinoamericano en desarrollo.

  Estímulo a la Ética Biomé-
dica                                                 

Las falencias en los aspectos éti-
cos que ofrecía el Sistema de Ciencia 
y Técnica, que se hicieron evidentes 
durante la producción del compues-
to crotoxina, me indujeron a partir 
del año 1995 a la profundización y 
estudio de la Bioética aplicada de-
bido a su inserción en el desarrollo 
científico-tecnológico. Así, toda vez 
que resultaba ostensible de manera 
creciente, la presentación de Pro-
yectos de investigación que incluían 
y/o estudiaban material biológico 
proveniente de seres humanos.

Con ese fin, decidí realizar cur-
sos, asistir a reuniones de especiali-
zación en Bioética y especialmente 
realizar el curso intensivo sobre el 
tema que se llevó a cabo en Viña del 
Mar, Chile, en el año 1998, organi-
zado por la WHO. Con tal sustento, 
en el año 1999 y siendo Presidente 
de la Sociedad Argentina de Inves-
tigación Clínica (SAIC), organicé en 
Mar del Plata, en calidad de Pre-
Congreso, un Primer Simposio sobre 
Ética y Ciencia: Elementos Insepara-
bles del Quehacer Investigativo, con 
el apoyo de la WHO. El mismo tuvo 
una duración de dos días y diserta-
ron como invitados Eticistas e Inves-
tigadores de Chile, Colombia, Suiza 
y Argentina.

En el año 1999 se inicia en el 
CONICET, de manera incipiente, la 
labor de una Comisión integrada 
por Investigadores, entre los que me 
contaba, con el propósito de ir con-
siderando los aspectos Bioéticos en 
los Proyectos de investigación que 
sustenta el Organismo. Sin embargo, 
dicha actividad recién toma impulso 
en el año 2004, bajo la Presidencia 
del Dr. Eduardo Charreau (creación 
del Comité de Ética, Resolución # 
1806/04), quién convoca a nuevos 
miembros e incluye a expertos ex-
ternos al Organismo.
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Entre los convocados por la Pre-
sidencia del CONICET, se incorporó 
al Dr. Eduardo Rabossi, quién fuera 
integrante en la redacción de lo que 
hoy se conoce como Marco Ético de 
Referencia para Investigaciones en 
Ciencias Biomédicas y en Ciencias 
Sociales y Humanidades. Mi parti-
cipación en dicho Comité continúa 
hasta la fecha. 

Del mismo modo, en el año 
2000, iniciamos con un equipo de 
colegas y con la participación des-
tacada del Dr. Enrique Segura, la 
actividad del Comité de Ética en el 
IBYME. Este Comité, ha tenido su-
cesivas renovaciones habiendo sido 
acreditado por el Registro Central 
de Comités de Ética en Investigación 
(CIE) de la CABA, en 2012.

La relevancia de esta tarea, está 
en línea con el requisito vigente que 
exige que todo proyecto de inves-
tigación que involucre personas ó 
material humano en Hospitales de 
la CABA, debe ser aprobado previa-
mente por un Comité de Ética acre-
ditado ante el Registro Central. Ac-
tualmente el Comité del IByME está 
integrado por miembros de la Insti-
tución y expertos externos, entre los 
que se encuentran representantes de 
tres diferentes religiones.

Al tiempo de escribir estas lí-
neas, debo destacar que a partir del 
año 2008, un grupo de Investigado-
res Activos y Pasivos, nos nuclea-
mos con el propósito de organizar 
una Asociación de Investigadores 
(APETECID) en pos de lograr la ple-
na vigencia de la Ley 22.929, que 
comprende a todos los Organismos 
de Ciencia y Tecnología (CONICET, 
INTA, CNEA, INTI, entre otros).

El proceso demandó tiempo y es-
fuerzo y finalmente en el año 2010 
se constituyó la primera Comisión 
Directiva, que obtuvo su Persone-
ría Jurídica. En la actualidad, se en-

cuentra en funciones la tercera reno-
vación de autoridades, con integran-
tes en las distintas Comisiones que 
han brindado y brindan su tiempo 
en aras del bien común de la comu-
nidad científica.

  COLOFON

Luego de ir desgranando el cur-
so de estos años, puedo observar y 
recordar con serenidad, del mismo 
modo que se pueden contemplar 
desde la “Cumbre de los Comechin-
gones” los recodos de la vida, los 
cursos serpenteantes de la actividad 
científica y los torrentes de los nue-
vos hallazgos y conocimientos en un 
movimiento sin fin. 

Han transcurrido treinta y cinco 
años desde los inicios del Laborato-
rio de Endocrinología Molecular de 
la Reproducción en el IByME (ex 
Laboratorio de Esteroides), donde se 
han formado y construido su carre-
ra científica numerosos discípulos y 
colegas de diversas disciplinas (Mé-
dicos, Químicos, Biólogos, Bioquími-
cos, Biólogos Moleculares).

En el camino, de una manera u 
otra, muchos de ellos han alcanzado 
sus Objetivos con Pasantías, Becas, 
Ingreso a la Carrera del Investigador, 
Promoción en la Carrera del Investi-
gador, Cargos Docentes Universita-
rios, Laboratorio propio en la Institu-
ción o exterior, Tesis de Licenciatura, 
Tesis de Maestría, Tesis Doctorales, 
Personal de Apoyo, Aprendizaje de 
Técnicas, Intercambio con Centros 
en el país y en el exterior, etc. 

Por sobre todo, me reconforta 
saber que más allá de las publica-
ciones, las Tesis ó los Convenios de 
colaboración, se ha comprendido 
que lo trascendente ha sido com-
partir con alegría los conocimientos 
y las incógnitas que la investigación 
nos plantea. Así, lo aprendido por 
cada uno de los discípulos, en su 

breve o prolongada estadía en el La-
boratorio, ha sido una etapa de vida 
enmarcada en el respeto, la solidari-
dad, la ética y la amistad. Si este es-
tilo de convivencia científica puede 
perdurar al ser transmitida por cada 
uno de ellos a sus futuros discípulos 
compruebo al fin, que los temores 
que me provocaron los primeros 
escarceos con la ciencia, han sido 
sorteados.
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